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Del aradima «Hayqueestara la escuchadela política ahípg dondenaceysehace»

político de la
transición.
Estudio crítico de un 1. La coyunturade partidao
modelo de análisis diagnósticode nuestrotiempo
político 1 ______________

— En dónde estamosy a dóndenos¿ dirigimos? es una preguntaque
resuenaconespecialintensidaden el

momentoactual.Su respuestaestásupuestaen
la conscienciade épocaquehoy dominay que
se expresaa travésde conceptoscomo los de
«transición», «modernización»y globaliza-

RafaelFarfánH. ción». En ellos intenta encontraresta cons-
______________________ ciencia de época su «autocercioramiento»

(Habermas,1989),estoes,su fundamentación
y por lo tanto el criterio quedefinael umbral
apartirdel cual establecerla radicaldiferencia
contodo tiempo anterior.Pero antela falta de
un conceptode épocaquemarqueesta dife-
renciasólo le ha quedadocomo recursoutili-
zar prefijos como post y neo parapensarlo
nuevoy asíes comohan nacido:elpostestruc-
turalismo,el postmaterialismoy por supuesto
la postmodernidady el neoliberalismo(Du-
biel, 1993, pág. 1).

Nuestra época de fin de siglo pareceser,
pues, una épocaque se autoconcibee intenta
fundamentarseenunaconscienciadel cambioy
la novedadque sólo aciertaidentificar con los
prefijosposty neo,lo cual obliga apreguntarse:
¿quéhayde nuevoenaquelloquese mantieney
queaparececonlo quesigueatalesprefijos?Es
decir,quéhayde nuevo,porejemplo,en el libe-
ralismo delneoliberalismo,parasólomencionar
lo que, todo así lo indica, es el conceptoen
torno alcual sehaformadolaconscienciaactual
de época.Quierodejarpendientela respuestaa
estapreguntay queretomarémásadelante.Por
ahoralo que haré es analizarel consensode
fondo sobreelcual sehafundadolaconsciencia
de épocaquenosdomina.

En efecto, existe un consensoextendidode
que hoy democracialiberal y mercadoson los
dosvencedoresdefinitivos enla luchaideológi-
cay política quedividió al mundohaceyamás
decincuentaaños.Voy aexaminartrestestimo-
nios intelectualesquecorroborano bienfunda-
mentanesteconsenso.

RafaelFarfánH. Dpto. deSociología.UniversidadAutónomaMetropolitanaAzcapotzalco.México.
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El primero es el que nosdan, siguiendodis- ral y el mercadocomoel medioquehaencontra-
tintas argumentacionesteóricas,Giovanni Sar- do el capitalismoparacoexistircon lademocra-
inri (1993)y RobertDahí (1994). El primerolo cia, dos conceptosantagónicoshastaahoracomo
define mejor: para él es indudable que la lo demuestralahistoriamodernade Occidente.O
«democraciaha vencido, y la democraciaque como lo plantearíaMacpherson:sólo atravésde
ha vencidoes laúnicademocracia«real»quese la liberalización de la democraciaes como el
hayarealizadojamássobrela tierra: la «demo- capitalismologró su coexistenciaconésta ¿Por
cracialiberal» (1993, pág. 16). Así lo corrobo- quéy cómo?estose tratarámásadelante.
ran paraél dos hechoshistóricos recientes:la El segundotestimonio intelectuales el que
caídade los «socialismosreales»enEuropadel nos da ClausOffe (1992)en un ensayoreciente
Estey la desintegraciónde la Ex-Unión Sovié- en elquetratalas condicionesenlas quehoy se
tica así como los procesosde transición a la debatenlas sociedadesde Europadel Este.Es
democraciaquedieron inicio en el ConoSurde decir, se trataaquíde lo queSartori califica de
América Latina hace más de diez años. Para democraciasinciertasenprocesode transicióny
Sartorienel primer casosólo sepuedehablarde muy lejos todavía de la consolidacióninstitu-
«instauración»sinconsolidacióndelademocra- cional. Sinembargo,si bienOffe reconoceque
cia, mientrasqueel segundoes un casode ms- ciertamenteéstapodría ser unacaracterización
tauración con «consolidacionescasi siempre global de la situaciónpolíticadeaquellassocie-
precarias» (1993, pág. 17). En amboscasos dades,no aceptaque se puedancomprendery
queda claro, sin embargo,que la democracia explicar los cambiosen los que ellas están
suponeinevitablementeuna sociedadde merca- envueltasutilizando los conceptosy supuestos
do o másbien: que la democracialiberal incor- que utilizó el equipo de investigadoresque
poraa la demandaciudadanade libertadpolíti- encabezóGuillermo O’Donnell orientadosal
ca la libertad económicaque sólo el mercado estudiode los procesosde transiciónpolítica
puededar, O como lo dice Sartori: «la victoria quetuvieronlugar en sociedadesautoritarias‘~.

de la democracia(...) haceprever que el éxito Precisamentesi algo muestranlos cambios
del mercadose convertirácadavez másen una políticos que han tenido lugar en Europadel
demandade democracia»(1993, pág.25). Estees que no siguenni reproducenpatrones

RobertDahí se solidarizaconel diagnóstico normativosni institucionescomo los estableci-
de Sartori, aunqueél partede algoqueel poli- dos en Occidentet En esamedidason mucho
tólogo italiano supone: el conceptode demo- más inciertos por la elevadacontingenciaque
cracia liberal. En efecto, Sartori asume que en ellos estápresente.O comodice Offe:
aquelloquetriunfa con la victoria de la demo-
cracialiberal es,antetodo, unprincipio de legi- «(La revoluciónqueha tenido lugar en
timidad. El contenidoteórico de esteprincipio Europadel Estey Central) carecede un
lo explícitaDahí cuandoexplicaque la autori- modelohistórico,asícomode teoríarevo-
dad democráticase funda en tres criterios: lucionaria.Su característicamás evidente
1.0 en un procesoquepuedagarantizarquelas es,sin ningunaduda, la ausenciade toda
decisionessecorrespondanconmi propiaelec- hipótesisteóricaelaboraday detodoargu-
ción personal,2.0 queel procedimientopueda mento normativo sobreproblemastales
garantizarque se tomen decisionescon una como: ¿quiénva a gobernary cómo, en
idoneidad particular, y 3~O «que el proceso qué circunstanciasy con qué objetivos,
puedesermenosperfectoqueotrasalternativas qué dilemas se deberáesperarenfrentar
(...) peroa lapostremássatisfactorio,sencilla- duranteel curso de las cosas,cómo se
menteporque me ahorrarétiempo, atencióny deberáestablecerla nuevasíntesisde un
energía»(1994,pág. 18). orden postrevolucionarioy qué sentido

En breve,para Dahí, como paraSartori, la deberádarselea la noción de progreso.»
democraciaqueha triunfado es la democracia (1992,pág.924).
calificadapor ambosde «realista»y empírica,
porquese ha despojadode todocontenidonor- Sin embargo,a pesarde lo inédito de estos
mativo y se limita a ser un procedimientode procesosenellosse mantieneunaconstanteque
elecciónde minoríaspolíticasen competencia2~ los unifica conloscambiosquehantenidolugar

Quiero traducir el reconocimientoque hacen en EuropaMeridional (Grecia,Españay Portu-
Dahly Sartoridelavictoriadelademocracialibe- gal) y en América-Latina:la necesidadde tener
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quereconciliardemocracia(liberal) y mercado. turaeconómicay la liberacióndelas fuerzasdel
Peroadiferenciadelo queocurreo ha ocurrido mercado6

enestevariadogrupode países,en los de Euro- Hoy, paramuchosanalistaspolíticos,científi-
padel Estey Centralestareconciliaciónplantea cos de la política y actorespolíticosde Amén-
retosy desafíosqueningunasociedadhacono- ca-Latinaes una«evidencia»de partidala vin-
cido antes,puesen ellos se carecede las tradi- culación entre democracialiberal y mercado
cionesy condicionesqueya hanarraigadoy se comolo esel vaciamientode la democraciade
han consolidadoen Occidente.De ahí nacen todo contenidonormativo liberándolade una
unaseriede dilemasen los que hoy se debaten pesadacargaque impedíasu coexistenciacon
estospaísesy queOffe examinacongranclan- unasociedadbasadaen la explotacióny en la
dad, como el siguiente:parala instauracióny desigualdadeconómicay social. Restringidaa
consolidaciónde las institucionesy tradiciones ser un procedimientode elecciónde minorías
quedistinguenalademocracialiberal serequie- políticas organizadasen un sistemade partidos
ren de ciertascondicioneseconómicasexitosas que se disputanel poder,la democraciapuede
de partida,todasellassintetizadasenel concep- entoncescoexistirconunasociedadfundadaen
to de sociedadde mercado,pero antela faltade la desigualdadporquese ha disociadolo políti-
estascondicionesla democraciadebeanteceder co y lo económico.O como lo dice un ilustre
a ellasparacrearlas...pero cómose puedecrear intelectualmexicano:«lademocraciano resuel-
estascondicionessi los paísesdel Estecarecen ve todos los problemas.Sólo da respuestaal
de los antecedentesinstitucionalesy normativos muy importantede cómo elegir a la genteque
quese requierenparahacerposiblela democra- nosgobierna.Perono resuelvepor si mismolos
cia liberal. Surgeasí lo queOffe llama un «dr- problemas de la injusticia, del atraso, del
culo infernal» por el cual no se sabea quién empleoo de la movilidad social. Sueficaciaes
darlelaprioridad, al mercadoo alademocracia, enelámbitode la representaciónpolíticay dela

El tercery último testimoniointelectuales el forma en que se elige a quienesgobiernan»
quevienede los cambiosque han tenido lugar (Aguilar Camín, 1989,pág. 28).
en América-Latinaen los últimos diez años.Se A pesardelas dificultadesqueplantea,por lo
tratadecambiosquesoportantambiénunacier- irrepetiblede susrasgospuesno sepuedensub-
ta dosis de innovacióne incertidumbrey que sumir en alguno de los paísessudamencanos
para mejor comprenderlosse acostumbraya mencionados,México tambiénha pasadoa ser
englobarloscon el conceptode «transicióna la partedeesospaísesen «tránsito»a la democra-
democracia».Para explicar estos cambios es cia. Y aquíquierodetenermeun poco,porquees
quese formó el equipode investigadoresenca- tanto mi coyunturade partidacomo lugar de
bezadopor Guillermo O’Donnel y asísurgiólo recepcióny reproducciónde la conscienciade
queal pasodel tiempose ha convertido en un épocaque se encuentraya tan extendidaquese
«modelo»descriptivoy prescriptivodel cambio haconvertidoenun verdadero«sentidocomún»
político referido sobretodo a paisesque guar- no discutido.
dan las particularidadesde Argentina, Brasil, En efectoenMéxicomuy tempranose formó
Uruguayy Chile. Aquí también,al igual queen la conscienciade que algo importante había
Europa Occidental y en Europa del Este, la ocurridoen su vida política y socialapartir de
deñiocracialiberal y el mercadoaparecenaso- lasdisputadasyconflictivaseleccionesde 1988.
ciados como los dos términosquedefinen el Paraunabuenapartedeanalistas,politólogosy
rumbode los cambiosqueahoratienenlugar. Y editorialistasse convirtió en un hechoque con
la conscienciade épocaquemanifiestanestos las «eleccionesde 1988, el país estáviviendo
conceptosse ha naturalizadoa tal punto en el unasituacióndiferente,en la queel voto esun
lenguajepolíticode AméricaLatina,quehoyes factor centralen la luchapolítica» (Labastida,
ya normaly casiun lugarcomúnasociar«libe- 1991,pág. 135). Nació así la idea de que«en
ralización política» con «liberalizacióneconó- México, el cambio es el signo del presente»
nuca», estoes, procesosincipientesde demo- (Eazdresch,1988,pág. 37).
cratizaciónreferidosa la consolidacióndeprác- Peroel cambioque se empezóaconcebires
ticaseinstitucionespolíticasliberales(partidos, uno sin rupturasviolentas,en elqueestádepor
sistemas de partidos, parlamento, etc.), con mediomásquenadaun «procesodemocratiza-
modeloseconómicosliberales fundadosen la dor» por el cual se «transitade un régimen(...)

restriccióndel Estado,laprivatización,la aper- de mayoríasimple a formasde proporcionali-
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dady a unapresenciade partidos,no sólo en la Tan tempranacomola concienciade cambio
Cámarasino en la vida pública en general» quenació al otro día de las eleccionesde 1988
(Pereyra, 1987,pág. 22). Es decir, dio inició fue la idea de que la democraciaa la que se
unaconstituciónde lo político queempezópor orientaestecambio es la democraciarealista,
excluir lo que no es político: la violencia, las empírica,procesalqueSartoriy Dahí reconocen
rupturas,los conflictos armados,en suma, lo como vencedorapolítica definitiva. Y el naci-
que durante un tiempo concentró la idea de miento y la fuerzaqueestaidea ha ido adqui-
revolución.Lo políticopasóa ser entonces:los riendo entre nosotros sólo es explicable refi-
partidospolíticos,el parlamentoy las institu- riéndolaal contextohistóricoen el quesurge.
cionesdel Estadoliberal. Y frente a la revolu- En efectoy comose sabe,el Estadomexica-
ción lo político se concentraahoraen la nego- no que nació despuésdel movimiento armado
ciación,en los pactos,en los acuerdosalcanza- de 1910 formalmentese encuentrafundado y
dos a travésde los «actorespolíticos» queson legitimadopor unaConstituciónen la quecoe-
básicamentelos partidos, sin que importe la xisten, sin conflicto, las libertadespolíticascon
naturalezamuchasvecescupulary elitista de derechossociales.Estohacede él simultánea-
estos pactos.Por Ultimo, a este cambioen lo mente un Estado liberal y democrático,que
político correspondiótambiénuna transforma- reconoce tanto los derechos políticos como
ción en los valorespolíticos. A partir de las socialesde las personas.Sucontenidonormati-
eleccionesde 1988 se ponderala tolerancia,el yo formal se encuentraentoncesreferido a esa
pluralismo y la no violenciacomovaloresque partesustantivade losderechosy libertadesque
constituyeny distinguena una«culturapolítica nació con la modernidad~. Sin embargo,tam-
democrática». bién se sabequeestarealidadformal quedóen

En resumen, 1988 abre una coyuntura de tal porqueen realidadel Estadomexicanode la
cambiopolítico que llega hastanuestropresen- postrevolución«no basósu legitimación en el
te y queunapartesignificativa de la inteligen- voto popular, sino en la misión de aplicar las
cía mexicanoha leído entérminosde un proce- reformassocialesy en la defensade la sobera-
so graduala travésdel cualMéxico estáhacien- nía nacional,quefueronbanderasrevoluciona-
do su particular experienciade «tránsito a la rias, lo queimplicabaun Estadofuerte,conuna
democracia».Por y a travésde este tránsito lo baseamplia, y la consolidaciónde las institu-
político hacambiadoy su significadose resume ciones»(Labastida,1991,pág. 128).
en lo queahorasignificademocracia:partidos, La democraciaen susentidoliberal sepospu-
eleccionesy parlamento(Segovia, 1987,pág. so indefinidamenteen nombredela realización
27). Es decir «un procedimiento(...) queabra de tareasmásurgentescentradasen la justicia
espaciosparasolucionesque,sin serdefinitivas, social y la preservaciónde la soberaníanacio-
permitan que las cosasmarchen»(l3azdresch, nal. Nació así un Estadolegitimado no en las
1988,pág. 38). urnasni, por tanto,en los procedimientosque

Comose puedever, México no es ni ha sido distinguena los Estadosdemocrático-liberales,
ajenoa la conscienciade épocaquepiensaque sino en su capacidadparacontener,neutralizar
vivimos en unaépocade cambios inéditos e y encausarlas demandassociales.Ello justificó
inesperados.Y aquí también estaconsciencia «la fusión entreEstadoy sociedada través de
intentasu autocercioramientoa través de con- medioscorporativos,y la fusión Estado-econo-
ceptos que le indiquen qué cambiay hacia mía por medio de la intervenciónestatalen la
dóndese dirige lo quecambia.Tal es el casode actividad económica y el patronazgooficial
conceptoscomo los de «transición»y su cone- sobre la burguesía»(Olvera, Avritzer, 1992,
xo obligado«modernización»,queparaalgunos pág.241).
son sinónimosyat Y asílo quecambiaes nues- Este proceso de fusión no sólo inhibió o
tro régimenpolítico institucionalquede mane- impidió el surgimiento de una sociedadcivil
ra gradualse orienta,a travésde unalentalibe- independientey vigilante del poder público
ralización, a laconstituciónde un real y efecti- basadaen el uso de la libertad de organización
yo sistemademocrático. Pero ¿qué significa y expresión,sino tambiéncontuvoel nacimien-
aquídemocracia?Comoparaesacasimitad del to de tradicionese institucionesque soncondi-
planetaque reconoceSartori (1993, pág. 19), ción básicade la democracialiberal, como un
aquí también la única democraciaposible ha sólido y confiable sistemade partidos y una
pasadoa serla democracialiberal, organizacióntransparentey creíble de los pro-
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cesoselectorales.Sin embargodurantemucho 1982,pág. 31). Al mismotiempoquereconoce
tiempoestosejustificó en nombredelos éxitos que se tratade la democracialiberal que «lejos
obtenidosen el llamadoperiododel «desarrollo de impulsarla participaciónpopularenla socie-
estabilizador»(1954-1970),porquela falta de dadpolítica y enla sociedadcivil, tiendea inhi-
libertad se compensabaconjusticiasocial,aun- birla» (Pereyra,1982,pág.31).
que se sabequeno obstanteel innegablecreci- En esemomento,esteperspicazy agudointe-
mientoeconómicodel paísde ello no se derivó lectual mexicanosituándosemás quenadaen
unadisminucióndela desigualdad~. una lógica normativa, estableceríaque el con-

En estabrevehistoria 1968 seráun añodeci- trol democráticodel poderpúblico no se puede
sívo porqueen él se pone a pruebael poder de limitar alos procedimientoselectoralespormuy
inclusión y control del sistema corporativo eficacesqueéstossean.Ampliandoel concepto
mexicano. de lo político y por lo tanto llevándolomásallá

Dice SergioZermeñoquelos «añosqueestu- de su formapartido,proponeestehombreque:
vieron alrededordel 68, los sesentay los seten- «El control delpoderporpartedelasociedadno
ta (...), vio surgir los movimientosobrerosde se agotaen lavigilanciade los órganosdedeci-
mayorautonomía,las protestasconmayorcon- sion política: hade incluir tambiénel controlde
sistenciavenida de las clasesmedias(el 68 en las empresasy de las institucionesde la socie-
su centro), y las mayores afrentasal vértice dadcivil» (Pereyra,1982,pág. 32).
estatal desdelos fortalecidosgruposburgueses Así, pues,hubo quien concibióentoncesun
nacionalesy regionales»(1994, pág. 30). El «futuro-pasado» (Kosselleck) de nuestra
poder inclusivo y controladordel sistemacor- modernidadque, como posibilidad, se abría a
porativose rompióentoncesporla irrupción de partir deun pasado-presente(el que abrió 1968)
movimientosy «actores»quecon su accióny por el cual la democraciaera no sólo, aunque
presenciainvertíanel ordende prioridadesesta- también, la del liberalismo. Es decir la demo-
blecido por el Estadomexicano:primerojusti- cracia pluralista de los derechos individuales
cia y despuéslibertad.Por el contrario,através sino también la democracianormativa de los
de la autonomíaque reivindicaban(Zermeño, derechossociales.Esto suponíaque se podían
1994, pág. 30) demandabanla separaciónde reconciliar libertad e igualdad,dos conceptos
Estadoy Sociedad,devolviéndolea éstalo que aparentementeantagónicosparala democracia
el primerole confiscó:libertad.Lo cualtambién liberal.
suponíarecuperarlo que formalmenteestablece Este posible «futuro-pasado»,que por lo
la Constitución:la legitimidadpor vía del ejer- menosel 68 volvió pensable,aparentementese
cicio de la soberaníapopular 10 Se abrió así lo cancelócuandolas eleccionesde 1988 abrieron
queañosmástardese clausuró:la formaciónde unacoyunturadistinta y con ella tambiénun
unasociedadcivil, y conellade unaesferade lo tiempo diferente para la política. A partir de
público, queseconstituyeraen vigilante y fuen- entoncesesamisma inteligenciaquese mostró
te normativadel poderpúblico, receptivaa las leccionesprácticasdel 68 hizo

Los contenidosprácticosdel 68 se transfor- una lecturapropia del 88 en la que desligalo
maron en conscienciateóricacasi quince años político delo económicoy restringióel primero
despuésde esteeventocuandoal hilo de nues- a los procedimientosde elecciónde minorías
tras inveteradascrisis la democraciaingresó políticas en competencia ~. La democracia
como«temadenuestrotiempo»(Gasset).No sin adquiereun solo adjetivo:formal o política por-
dificultades y resistencias,ligadamuchasveces que «sólo tienequever conel asuntode cómo
másquenadaa unacuestiónestratégica,ciertos los dirigidos eligendirigentes»(Pereyra,1987,
sectoresde la inteligenciamexicana(concreta- pág. 85) i2~

mentede la izquierda)empezarona incluir en su A partir de este momento,en la agendapolí-
agendade discusiónel tema de la democracia. tica de ladiscusiónintelectuallos partidospolí-
Descartandolos dilemasquehanpolarizadola ticos y los procesoselectoralesconcentraronla
semánticade esteconcepto(como el queopone atenciónde analistasy expertosy el imaginario
la democraciasocial a la democraciaformal y político se pobló y formó conun nuevouniver-
hacedeéstaunafachadaqueocultala desigual- so simbólicoconstituidopor un lenguajepropio
dad), muy temprano hubo quien empezópor de iniciadosenel quedestaQanconceptoscomo:
concebirlacomo«formas y mecanismosregula- «reformadel Estado»o «reformapolítica»(que
doresdel ejerciciodel poderpolítico» (Pereyra, se tomancomosinónimos),«transicióny conso-
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lidación de la democracia»,«concertación, Me parecequela conscienciade cambioque
pacto o acuerdo», «élites, actorespolíticos», en México se vive apartir de 1988 no es ajena
«ingobernabilidad-gobernabilidad»y, a partir aestosrasgosy, porlo tanto,enellatambiénlos
del alsamientoindígenade Chiapas,«sociedad conceptosen los queintentafundarseno apun-
civil». Una verdadera profusión discursiva tan a la superacióndela sociedadexistentesino
reproduceeste lenguajea través de ensayosy a unaradicalizacióndetendenciasy componen-
artículoscuyo objeto departidaes,por un lado, tes estructuralestípicosde las sociedadescapi-
un diagnósticode la coyunturapolítica que se talistasde mercadoI4~

abrióconlaseleccionesde 1988 y, porotro lado, Dicho de otro modo,no se apuntaa laelimi-
unaprescripcióndelo quedebenhacerlos acto- nación de la desigualdadni a atacarlas bases
resde la transiciónpartiendode los «escenanos económicasde la explotacióno de la discrimi-
políticos»queavisorael analistay quedespren- nación (racial y sexual), sino a la constitución
de dela situacióninmediataqueexamina 13 de unasociedaden la quetodo estopuedacoe-

En conclusión,y comoya lo he dicho, Méxi- xistir conun sistemade libertadespolíticas. Lo
cono esajenoala «conscienciade cambio»que cual suponela separacióndelo económicode lo
tanto se ha extendidoy que buscafundarseen político y la restricciónde éste a los mecanis-
conceptosque le den la certezade quehoy se mosy procedimientosdela democracialiberal.
estáviviendoenun tiemporadicalmentedistin- Aquí también,entonces,democracia(liberal) y
to acualquierotro anterior.Sin embargoeneste mercadoaparecencomo las extremosquedefi-
ensayointento establecerque se trata másque nenel rumbode nuestrodestinohistórico.
nadade una«consciencianegativa»delcambio Ante laanteriorevidenciadeseopreguntarlo
porqueen ella no aparececomo temala visión siguiente,¿por qué la democracialiberal y la
positivao lautopia deunasociedaddistintaa la sociedadde mercadose hanllegadoaconvertir
existente,llamasepostcapitalista,postindustrial en algo tan deseableentrenosotrosqueel ima-
o postliberal,sino queaparecedominadapor la ginario social no puedeconcebiralternativasa
«difusaevaluaciónbásicadeque se hanagota- ambosni tampocotolera su crítica porque lo
do los determinantespotencialesde integración consideracomounaregresióno unainvolución
desociedadesdecapitalismotardío,sin quefue- socialy por lo tanto sintetizaambosen la idea
ran visibles las siluetas de una alternativa» de progreso?,¿porquése hannaturalizadoa tal
(Dubiel, 1993,pág. 134). punto que hoy son los criterios quemarcanel

Con lo anteriorquierodecirquelaconscien- umbral de una aparentenueva época?En fin,
cía de épocaque ahora domina se encuentra ¿porqué el limite de lo posiblelo marcanestos
fundadamásqueen nadaen conceptosque no conceptos?Deseorespondera estaspreguntas
apuntana algo nuevoquenacede lo viejo, sino proponiendounaseriede interpretacionesrefe-
al agotamientode lo queya existe sin que de ridasa la conscienciadecambioquehoy domi-
ello se puedadesprendertodavíalo que podría na en México concentradaen lo que voy a lía-
sustituirlo.Porello en el neodel neoliberalismo marconel nombrede «paradigmapolítico de la
o en el postde lapostmodernidadno se perfila transicióna lademocracia».Estasinterpretacio-
laexistenciade unasociedaddistintau opuesta nes aparecenen la próxima seccióndel ensayo
a la sociedadcapitalista sino, más bien, una bajo la forma de una reflexión metapolitica
radicalizaciónde las basesen las queéstase ha sobreel conceptode lo político dela transición,
fundado.Tales como la propiedadprivada, la quetambiénse puedeleer como unacrítica de
racionalidadtecnológico-industrialdesligadade la democracialiberal y la sociedadde mercado.
fines normativos,la éticaprohibitiva quevincu-
la lamoral conlasnecesidadesfuncionalesdela
reproduccióny, finalmente,un sistemapolítico 2. Brevereflexión
estrictamenteseparadode grupossociales,en el m ~ sobrelo de
que las élites profesionalizadas,formalmente etapOldca político
legitimadas,discuteny llevanacabodecisiones la transición
colectivas(Dubiel, 1993,pág. 135).Una prueba
de estoes lo que,como hemosvisto, se asume
sin rodeosni mediacionescríticas: la victoria or transición se entiende hoy «el
definitiva de lademocracialiberal asociadaa la intervaloentreun régimenpolítico y
sociedadde mercado. otro» (O’Donnel y Schmitter,vol 4,
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1988,pág.60) porel cual sepasade un régimen cionalizaciónde los partidos políticos se con-
autoritario-excluyenteauno democráticopIura- vierten en medioscon los cualesreducir la alta
lista queda inicio con una crisis del primero contingenciadel procesodemocratizadoral ase-
(Maraval, 1989, pág. 185). Durante este inter- gurar la continuidaddel orden institucional. El
valo se abre un procesode alta incertidumbre voto se convierteentoncesen la vía regia de la
que se acostumbrasepararen dos fases: en la participaciónsocial y los partidos en organiza-
primera,de liberalización, tienelugaruna«mp- doresde la voluntad popular Al lograrseesto
tura pactada»o «reformanegociada»(Maraval) estamosantela «victoriadel modelopolítico de
entrelos principalesactorespolíticosy su fina- la democracialiberal» (Couffignal, 1993, pág.
lidad es lograr un acuerdoentreellos sobrelas 16)quepresupone«unaprofundamutacióndela
nuevas reglas y procedimientoscon los que matriz política, del significado de la política»
habrán de actuar. La figura del pacto o del (Qarretón,1991,pág.292),porqueahoralo polí-
acuerdose convierteaquíen la expresiónmás tico es lo queexpresala democraciaconsolida-
altadela política. La democraciapuedeseruno da, «un tipo de régimenpolítico y no unaforma
de los resultadosde estosacuerdosno «tanto de sociedad»(Garretón,1991,pág.284) 16•

por sus méritosintrínsecossinopor convicción Lo anteriorsintetizalo queconsideroson los
de que las alternativasautoritariasson menos temas,problemasy conceptosfundamentalesde
deseablesaún,o bienporque(la) élite dirigente un nuevoparadigmaconelcual hoyse conciben
no creemásen su derechoagobernaro, en fin, y explican los cambiospolíticosquehantenido
porque la aceptaciónde compartir o cederel lugar principalmenteen EuropaMeridional y
monopoliodel poder es el único medio depre- América del Sur. Y llevándolo más allá del
servarlos recursoseconómicos»(Santiso,1993, ámbito de la filosofía y la historia de las cien-
pág. 975). La democraciaasí alcanzadaes más cias en el que nació t7, utilizó el conceptode
que nadaresultadode un diseñocalculadoentre paradigmapolíticode la transición parareferir-
¿lites y no de un procesohistórico ni resultado me «a un modelocomprensivode lo quecarac-
deciertascondicionesdepartida. teriza la política» (Offe, 1988, pág. 243) en el

La segundafase de la transición es la de la cual se condensanconcepcionesbásicassobre
democratizacióno consolidación institucional la cultura, imágeneshumanasde corte filosófi-
de la democracia,duranteella las reglasy pro- co-social,elementossustantivosde teoríascien-
cedimientosyapactadosson o bienaplicadosa tífico-socialesy descripcionesempíricaspara
instituciones gobernadaspor principios no argumentospolíticos (Dubiel, 1993,pág. 6) ~

democráticoso bien extendidosparaincluir a No se trata, pues,de un sistemacoherentey
otras personasqueno gozabande ciertos dere- deductivo de conceptos,aunquecontieneuna
chos y obligacioneso extendidosparacubrir estructuraconceptual,ni tampocode unateoría
nuevostemase instituciones(O’Donnel y Sch- unificadaalrededorde un problema(el cambio
mitter, vol. 4, 1989,pág. 67). político), aunquede él se desprendeunamane-

Es duranteesta fasede la transiciónque los ra particular de enfocary explicar la dinámica
actorespolíticos debendecidir lajerarquización social.El «paradigmadela transición»es,sobre
delosobjetivossocialeseinscribirlosen laagen- todo,un conjuntoeclécticode temas,conceptos
da de la discusión política, que generalmente eimágenescuyo centrocomúnvienede la «cri-
aparecenbajola formadedisyunciones:¿aquién sisdelos sistemasliberalesy delasupuestades-
darlela prioridad, a la liberalizacióneconómica composicióndel sistemade valores burgueses»
oa la reformademocrática?,¿cómolograrlo pri- (Dubiel, 1993, pág. 6). Es decir, es más que
merosin que suscostessocialesafectanal pro- nada una doctrina política de reacción que
cesodemocratizador?(Santiso,1993, pág. 978). enfatizalos principios estructuralesy valorati-
Surgeasíelproblemaalqueinveteradamentetie- vos de las sociedadescapitalistasde mercado
nenqueenfrentarselas sociedadesentransición: gobernadaspor regímenesdemocrático-libera-
lograr mantenerla continuidaddel ordendemo- les.Estoexplicalarelaciónqueen él seda entre
crático bajo las condicionesde una incipiente argumentosde la economíapolítica neoliberal,
sociedadde mercado, problema que intentan lacríticacultural conservadoray la teoríaelitis-
reflejar y reflexionar conceptoscomo los de ta de la democraciaunificadosen una concep-
«gobernabilidad»y «modernización»15~ ción liberal-conservadoradel progreso como

Precisamentees en la fasede laconsolidación modernizacióntécnico-industrialy liberaliza-
democráticaen dondelaseleccionesy la institu- ción de los sistemassocialeshacia una lógica
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autónoma descargadade fines normativos Sólointerrogandoy cuestionandolos exigen-
(Dubiel, 1993,pág. 143). tessupuestosnormativosquese le imponena la

Bajo esteconjuntovariadodetemas,concep- coyunturapolítica de los procesoselectorales
tose imágenesdel mundose haformadoy natu- (comovotantesorientadospor unaracionalidad
ralizado entre nosotros (particularmenteen el maximizadorao partidossupuestamenteorganí-
ámbito editorial y en el mundoacadémico)un zadosparaexpresarla voluntadciudadana),es
«modelo» de análisis de la coyunturapolítica como se pueden comprender y explicar
queseinclina másquenadaalo prescriptivo,no «hechos»que escapana los limites fijados por
obstantequepor supretensión«realista»inten- el modelode análisisde la transición.Como el
ta serprincipalmenteunadescripciónde lo que abstencionismoelectoralo la falta de arraigoy
es.Con estome refiero a lo siguiente. representatividadde los partidosenla sociedad,

El paradigmade la transiciónha hechofacti- que se acostumbraresolvercon el fácil expe-
ble un «modelo»de análisispolítico quecalifi- dientede «la crisis de los partidospolíticos»o
co de tal porque está basadoen un conjunto bienla aparentefaltade participaciónatribuida
limitado y predecible de variables (partidos a un desinteréssocial o a la ausenciade una
políticos, concertación,reforma electoral,pro- solida «cultura cívica», cuandoestán de por
cesoselectorales,etc.) conlas queexaminalos mediootros tipos de participacióny organiza-
posiblesescenariosde la transición. Intentaser ciónquenacende tradicionesy prácticasloca-
por ello un modelorealistaen el quese confun- les.Como dice Couffignal (1993,pág. 29):
denlo descriptivoy lo prescriptivo.Sin embar-
go debido a esta confusión sus análisis se «La indiferenciafrente al Estadoy los
encuentrancomprometidoscon fuertessupues- aparatosnacionalesno significanecesaria-
tos normativos no explícitos desde donde se mentedespolitizacióno apatía.En general
hacenpeticionesde principio no declaradasI9~ sólo es expresiónde desinteréspor un

Por ejemplo, y como lo dice Couffignal nivel sobreel cualno se puedeinfluir, que
(1993),dadalacentralidadpolítica queen los esel corolariode unarecuperacióndepar-
análisisde coyunturase le ha dadoal voto, a ticipación en asociacionesy grupos que
los partidos y a los procesoselectorales,se tienencomotareaocuparsede lo local.»
asumenpresupuestosnormativos que están
lejos de cumplirsecuandose les contrastacon Pero cuestionar las exigencias normativas
situacionesde alta incertidumbrey carenciade supuestasdel análisispolítico de La transición
tradicionesliberalescomolasquese danenlos es, sobre todo, cuestionarsu conceptode lo
paísesde América-Latina.Fácilmentese olvi- político, preguntándose¿porqué la política ha
da quea pesarde que formalmentefue inclui- llegadoa serhoy lo quees?Paraterminaresta
da la representaciónelectoralen la formación secciónquieroocuparmede estapregunta.
de los estadoslatinoamericanosa través del Cuandolo político es identificadocondemo-
capitulo de los derechospolíticos, éstos real- cracia y ésta es concebidacomo un «régimen
menteno fueron ni la basede su legitimación político» y no con una forma de organización
ni el contenidoreal de sus institucionespolíti- social,estamosen presenciade unatransforma-
cas 2O~ Los partidos,cuandoexistían,sólo ser- ción importantede la matriz política (Garretón)
vianparaorganizara lasoligarquiasquese dis- queno puedesólo limitarseal planodelos con-
putabanel poder. Las eleccionesno cumplían ceptos.Se tratasobretodo deun cambioradical
su función de representacióny elecciónde lo que tiene suorigen en la interrupciónviolenta
gobernantesy el voto generalmenteno era ni de inéditasexperienciasde organizaciónsocial
respetadoni tomado en cuenta. En suma,el a través de golpesde Estado,como el golpe
elector votaba pero no decidía (Couffignal, militar en Chile de 1973,o bien en la manifes-
1993,pág. 21) 2I~ taciónmásbrutalde un Estadoautoritariocomo

Teniendopresenteestosinnegablesanteceden- ocurrióen octubredel 68 en México.
teshistóricos,es urgentey necesariointerrogarel Lo primero llevó a la supresiónde los parti-
sentido y el contextodel voto cuando tienen dos políticos,el parlamentoy los sindicatosen
lugar disputadaseleccioneselectoralesy así no paisescomo Chile, Argentina, Brasil, Perú y
confundirla aspiracióna la libertadconel deseo Uruguay. Lo segundoa la anulación de toda
deimplantarel modelopolíticode lademocracia pretensiónde autonomíade la sociedadrespec-
liberal (Couffignal, 1993,pág.20) 22~ to al Estado.De ambasexperienciassurgióuna
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sociedadfragmentaday marcadapor la violen- respectosalos temasy problemasquecontanta
cia sistemáticaejercidaporel Estado.Fueesto, intensidadse debatierondurantelosañossesen-
másotrascausasligadasalacrisis dela izquier- tay partede los setenta(comoel subdesarrollo
da comunistaoccidental,lo queen los años60 y la dependencia).Surge así un quiebreen el
llevó aabandonarlapolíticacomorevolución23 desarrollode la sociologíalatinoamericanaque
cuyaesenciaes laviolencia, es un derivadode las rupturaspolíticasvividas

A partir de entoncesdio inicio unamudanza por la región en los setenta(Osorio, 1995, pág.
del conceptode lo políticorelacionadaconuna 19) y cuyo examen sociológico todavía está
revalorizaciónde la democraciaen su forma pendienteen el que dé muestrade capacidad
liberal y con ello un cambio sustancialen los autocríticala disciplina26,

idealesde la izquierda (en especial del Cono Conelcambioenel conceptodelo políticose
Sur),que la llevó a amodificar los limites que ha producido,pues,un cambio teórico-concep-
marcanlo posibley lo deseable24~ Es decir, la tual en las cienciassociales(particularmenteen
condujo a una redefinición de lo imposiblea la sociología)de América-Latinaqueha consu-
cuya luz se concibelo posibley con ello a un mado no sólo unarupturade objetossino tam-
cambio enlos criteriosnormativosconlos cua- biénunarupturageneracional.La sociología,a
les evaluarunasociedadcomola «mejor»entre partir de estaruptura,habla y utiliza otro len-
las variasconcebibles. guajequees el lenguajeconceptualdelparadig-

En nombre de un realismoredescubiertose made la transicióny queal inicio de esteapar-
aceptóque los ideales«no son sino conceptos tadoresumimos27

trascendentales,a la luz de los cualesse puede Quiero proponerla siguienteinterpretación:
actuar,perohacialos cualesno se puedeprogre- que la autoinclusiónde la política, esto es su
sar»(Hinkelammert,1987,pág.27). Estoimpli- separacióndetodacondiciónestructuralparasu
caquela políticano estáal serviciodeproyectos realización,y supreocupaciónpor el ordeny la
irrealizablesde sociedad,sino que es el medio continuidadinstitucional,son indicadoresde un
parasolucionar«los múltiples problemascon- cambiode signoconservadoren el conceptode
cretosdelmomento»(Hinkelammert,1987,pág. lo polftico de laregión,cuyamejorpruebaes su
27). Porendeellaes másquenadaun mediotéc- reduccióna a laforma liberal 21, Una forma que
mco guiadopor la eficacia y no por principios hoy renaceal calorde la críticaneoconservado-
éticos.La políticadevino,entonces,enun domi- ra del EstadoBenefactory sobrela que voy a
nio deespecialistas,los especialistasdela deci- reflexionara continuación.
siónencargadosdela racionalidaddelos medios
perono de los fines (Habermas,1968).

Así, pues,al descargarsedelas pesadashipo- 3. La formaliberal de lo
tecasquepesabansobreél y ligarse a conteni-
dos formales y pragmáticos,lo político inició político
un procesode autonomizacióndesligándoseno
sólo defines normativossino tambiénde cons-
tricciones económicas.Se produjo entonces e pareceque el sentidode este
unarupturade lo político no sólo respectoa la conceptoestápresididopor una
revolución (y la violencia) sino también en relación que ahora se toma
relación a condicioneseconómicasmarcadas como naturalpero quees algo históricamente
por la desigualdad. producido.Me refiero a la relaciónentrelibera-

Es en estemomentoque se empiezaa pre- lismo y democracia.Se ha olvidado, o por lo
guntar ¿quées política?25 con la intenciónde menossoslayado,queentreambosno existeuna
articular y expresarla conscienciateórica de relaciónlógicadededucciónni de fundamenta-
unanuevamanerade concebiry hacerpolítica ción sinomásbiende oposiciónquelos vuelve
queestableceun umbral conla anteriorforma irreconciliables.Carl Schmit fue uno de los pri-
de pensarlay hacerla.Estemomentoes impor- merosenidentificary tratarestaoposiciónenel
tanteporquecon él da inició no sólo un modo marcodesucríticaal liberalismoy Macpherson
nuevo y diferente de concebir lo político en uno de losprimerosen haberrastreadolahisto-
América-Latina, sino también un período ria dela fusión del liberalismoconlademocra-
importantede las cienciassocialesde la región. cia 29~ Cabepor ello preguntar¿quésignifican
Su signodistintivo es la rupturaqueen él se da liberalismoy democraciapor separado?

~Rbi3i6&t,
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El liberalismoes unadoctrinapolítica y eco- dimiento de elecciónde representantes,en los
nómicabasadaen dos principios que lo hacen quese delegala facultadde decisión.Naceasí
antagónicoa la democracia:libertad y plurali- la democracialiberal y con ella un concepto
dad. Primeroy sobretodo libertad de mercado jurídico de lo político referidoalEstado.
y, sobreello, las libertadespolíticas consagra- En efecto,el conceptoliberal delo político es
dasen los derechosdel hombre. Pluralidaden aquélquesebasaen la siguienteecuación:polí-
términosde las diferenciasquedistinguena los tica = Estado= política. O dicho de otro modo,
individuosy de dondenaceel derechoa la par- el Estadopresuponey define lo quees politi-
ticularidad ~ Su versiónutilitarista presupone co 32 Por oposicióna él se definelo queno es
un conceptoegoístay calculadorde naturaleza político:la sociedad.Y así la oposiciónEstado-
humanay una visión ética individualista que Sociedadestablecelo quees político de lo que
exalta las capacidadeshumanasy el deseode no lo esy quese extiendea otrasdiferenciacio-
autorrealización. nes, como lo público y lo privado, sociedad

La democracia,por el contrario,se funda en política-sociedadcivil, etc. Si lo político es lo
el principio de la homogeneidady la unidad, que incluye y decide el Estado, ello abarca
como condición de formación de.la soberanía entoncesa las institucionesdel Estadoliberal:
popular3t~ Presuponeun espíritucomunitarioy parlamentoy partidospolíticos,queel liberalis-
una integraciónfundadaen la solidaridad.Sus mo conciliacon la democraciaporquelos con-
virtudescívicas son el desinterés,la participa- vierteen métododegobiernoy sistemapolítico
ción y el sacrificio individual por elbien de la (Schmitt, 1990, pág. 5). Es decir, porquebajo
generalidad.Su valor máximo es, por ende,la presióndemocráticael parlamentose justifica
igualdad. como comisióndel puebloy el gobiernocomo

La pluralidad y libertad del liberalismo es una comisión del parlamento(Schmitt, 1990,
irreconciliableconlahomogeneidade igualdad pág.42). A travésdela delegaciónrepresentatí-
de la democracia,porello durantemuchotiem- vael liberalismomodifica el sentidooriginal de
po ambos llevaron sendasseparadasy uno la democraciay éstaencuentraen los métodos
siemprefue crítico del otro. ¿Cómolograron, del liberalismo los mediosparahacervalerla
entonces,reconciliarseliberalismo y democra- voluntadpopular.Así puedenreconciliarselibe-
cia dandonacimientoa un tipo derégimenpolí- ralismo y democracia...,perobajolacondición
tico no conocidoen la historia hastael siglo de quelas institucionesliberalesse normen y
XIX, la democracialiberal? actúenporlas ideasdemocráticasqueahoralas

Fuea travésde la liberalización de lademo- justifican. En el caso concretodel parlamento
craciacomo lograron fundirse estos dos con- (centrorectordela democracialiberal), son dos
ceptosantagónicos.Y ello comenzócuandolos ideaslas quelo justificanenestesentido:discu-
liberales se dieroncuentade quela norma«un sióny publicidad.
hombre,un voto»no seríapeligrosaparalapro- La discusiónentendidacomo un procesode
piedad,ni parael mantenimientode sociedades controversiaentrecontradiccionesy opiniones,
divididas en clases (Macpherson,1981, pág. delo queresultadalaauténticavoluntadestatal
21). Primeroportemorantela fuerzay presen- (Schmitt, 1990 pág. 43). Es decir, se tratacmi-
cía queadquiríala claseobrera,y despuéspor nentementedeun procesodedeliberacióna tra-
compasiónantela miseriay degradaciónen la vésdelcualdebatenposicionesencontradascon
que esa clase vivía, los liberales aceptaron la intenciónde llegar auna«verdadcomún»~‘

ampliar el acceso a las libertades políticas y asía la formaciónde la voluntadgeneral.La
(derechoal voto), mientrasse mantuvierainto- publicidad se define en oposicióna lo que fue
cadala sociedaddividida en clasesbasadaenel prerrogativa de los estadosabsolutistas:el
mercado.Considerabanposible,pues,lacoexis- secretode Estadoy que es coherentecon una
tenciapacíficade la democraciacon el capita- doctrina«quetrataEstadoy política sólocomo
lismo siemprey cuandolaprimerafuerasujeta una técnica paramantenery ampliar el poder
y conducidapor el liberalismo. Lo cual signifi- (Schmitt, 1990).A estaconcepciónse oponela
cabasometerlaa los procedimientose institu- idea de que el poder debejustificarse ante el
cionescreadospor élparagobernar:parlamento derechoy lajusticiay fundarseenellos, lo cual
y partidospolíticos. Es decir, despojandoa la significaque sus actosdebenestar«a la vista»
democraciade idealesnormativosde justiciae de todosy debenserobjetode examenpúblico
igualdady reduciéndolaaunatécnicao proce- porel público ~ Por ello lapublicidadrequiere
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sobretodo delejerciciode la libertaddeprensa, político seencontrabay habíacrecidoen esferas
porquea travéssuyoes comoel público puede aparentementeneutrales,no políticas, como la
examinary controlarel poder ~ esferadela economíay la dela cultura. Lo que

Pero ¿hastaqué punto se rigieronrealmente al mismo tiempo mostrabala incapacidaddel
las institucionesliberalesbajolajustificaciónde sistemapolítico liberal paracontenery encausar
las ideasdemocráticas?Muy poco o casi nada, los conflictos socialessurgidosde la desigual-
como lo empezarona reconocerlos mismos dad. Estaincapacidadparacontenery controlar
liberales. Utilizando la justificación del creci- el conflicto social (cuyo origen se encuentraen
mientoy complejidaddelasociedad,admitieron la estructurade clasesde la sociedadcapitalis-
quetalesideaseranirrealizablesy sólo se podían ta), llevó a la politización de esferassociales
mantenercomo «ficcionesjurídicas»cuya fun- que,parael liberalismo,poníanenriesgolapro-
ción es legitimarlas institucionesliberales3ó~ En piedad y la sociedadde mercado.Esto explica
lugar de ello se ha formadoun sistemapolítico que la críticade Marx a la economíaburguesa
que actúade acuerdoa unaracionalidadtécnica seaunacríticade la economíapolítica,es decir,
independientede aquellas ficciones jurídicas se tratade unacríticaquemuestraquela politi-
con las que se le legitima.Tal es elcasodelpar- caestáahí dondeel liberalismopretendiófun-
lamento y los partidos políticos. En realidad darunaesferaneutraly ajenaal conflicto social.
ambosson partede las técnicasque se utilizan El acechodela izquierdamarxista(atravésde
paramantenerlaestmcturacióndel ordenestatal la amenazade revolución),así como las crisis
(Kelsen,1977,pág.55), enlas queoperanreglas que mostrabanla incapacidaddel mercadopara
distintasa las ideasdemocráticas. mantenerla integraciónsocial,obligaronal libe-

Por ejemploel Parlamentono es un lugar de ralismo a democratizarse.Así nació un Estado
discusiónparallegar a un consensoconel cual fundado en el compromisode clases,el Estado
expresarlavoluntadgeneral.En realidades un Benefactorque surgió y se consolidóen Occi-
sitio cuyapluralidad intentareflejar la plurali- dentedespuésdela SegundaGuerramundial ~

dadsocial,que se rige bajola reglade lamayo- La estructurainstitucionaly los programasde
ría y por las transaccionesy acuerdossecretos este Estadomostrabanun nuevo intento por
que se dan entrelos distintos grupospolíticos conciliar liberalismo y democracia,estavez a
quelo forman. En suma,que el parlamentaris- través de una recomposiciónde las relaciones
mo hayallegadoal extremode que «todoslos entre Estadoy Sociedad.La intervencióndel
asuntospúblicosse han convertidoenobjeto de Estadoen la sociedad(parapoderllevar seguri-
botines y compromisosentre partidos y sus dad, empleo y bienestar)a través de «reglas
seguidores»y quela política se ha «convertido burocráticasy disposicioneslegales,pagosen
en el negocio (...) de unaclase»(Schmitt, 90, metálicoy puestasen serviciodela experiencia
pág. 7), es algo queno representaun problema profesionalde profesores,maestros,médicosy
paraun liberal en tanto asumeque la democra- asistentessociales»(Offe, 1988, pág.74), es el
cia no es másqueun «métodoespecialde selec- medio con el cual poder «garantizarla coexis-
ción de dirigentesentre la colectividadde los tenciapacíficaentreel capitalismoy la demo-
dirigidos.» (Kelsen, 1977, pág. 116). Su fun- cracia»(Habermas,1988,pág. 121).Sin embar-
ción, por tanto,es sólo elegir, entrelos mejores go esta intervenciónconlíevauna transforma-
posibles,a los queestántécnicamentecapacita- ción delo político en su forma liberal.
dos paragobernar.Esto hacede la democracia Efectivamente,apartirde los añossetentase
el gobiernodelos mejores(Kelsen,1977,págs. reconoceunafusiónde esferaspolíticasy no-
122-125), basadaen un conjunto de derechos políticas de la vida social que cuestionala
políticos«quese reducenen síntesisa un mero dicotomíaliberal entreEstadoy sociedadcivil
derechode sufragio»(Kelsen,1977,pág.47) (Offe, 1988,pág. 163). La líneajurídica que

Por su carácterreductivo y excluyenteeste separabalo político de lo privado se desdibuja
conceptode lo político entraráencrisis conlos y en su lugar apareceunaintensapolitización
inicios delsiglo XX. Queen realidadesla crisis de lo social, que rebasala capacidadde con-
del Estadoliberal y la sociedadde mercado~. tencióndel sistemapolítico liberal. Y asíaun-
Una crisis que cuestionala diferenciaciónde que los partidos políticos siguen siendo los
ámbitospolíticosy no políticosqueel Estado mediosautorizadospor el EstadoSocial para
liberal jurídicamenteestableció.Es decirla cri- organizary dirigir la participación,la interven-
sís de la forma política liberal mostró que lo ción del Estadoen la sociedadpolitiza espa-
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cios concebidospor el liberalismocomo neu- tiones que se tomabanno políticas como la
trales,no políticos (y que se circunscribea lo moral y la economía(Offe, 1988,pág. 164).La
«privado»), soluciónneoconservadoraanteesteaumentode

La forma partidode la política se ve despla- expectativasy demandasque el Estado no
zaday superadapor otrasformas de organiza- puedecontrolarmás,es una redefinición de lo
ción y participaciónsocial que surgencomo político que lo devuelvaa su original sentido
reaccióncrítica alos efectosnegativosquepro- liberal. Es decir, se tratade unaredefiniciónde
voca las intervencionesdel Estado~. Lo cual lo político que lo descarguede los contenidos
reveló que no es posible instaurarformas de queel EstadoBenefactorle dio con suaccion
vida emancipadasa travésde mediosadminis- intervencionista.Puesfue esta intervenciónla
trativos (Habermas,1988,pág. 123) sinqueello que erosionó los fundamentosculturales y
no supongaproducircontradiccionesdentro del estructurales«autónomos»del arte, la ciencia,
Estadode Bienestar»~o. la tecnología,la religión, la familia y el merca-

Estascontradiccionessonel puntode partida do de trabajo llevando a su dependenciadel
de unadoble reacciónal proyectoy las conse- Estado(Offe, 1988, pág. 165).
cuenciasdel Estado Social: primero, la que Comoterapiafrentea estasituacióncrítica el
naciódelos sujetosconvertidosen objetosdela neoconservadurismopropone una redefinición
administracióny cayasmovilizacionesreflejan restrictiva de la política cuyo contrapesose
su resistenciaa la «colonización»administrati- sitúa en el mercado, la familia y la ciencia
va de sus munos de vida; y segundo,la que (Offe, 1988, pág. 166). Dicho de otro modo,se
viene del pensamientoliberal que ve en los trata de un proyecto, hoy bautizadocomo
excesosdel EstadoBenefactorlas causasque «modernizador»,en el que la autoridadpolítica
han llevado a unacrisis quepone en riesgola sólo puedeserestableen la medidaen que sea
existenciadela sociedadcapitalistade mercado limitada y complementadacon esferas de
y a la democracialiberal. De aquí surgeuna acciónno-políticasy autosuficienteen términos
doble crítica del Estado Social que mantiene de susrecursos.Estojustifica, enel planoeco-
premisascomunesaunquelleva a conclusiones nómico, los proyectosmonetaristastendientesa
políticas diferentes (Offe, 1988) y (Dubiel, la reducciónfiscal del Estadoa travésde «pri-
1993). vatizaciones»y desregulaciones(eufemismo

La primera es la que surgió de la izquierda conel cual se calificael retirode la ayudaesta-
marxistabasadaen el conceptode «crisis de tal pararealizarprogramassociales)y al forta-
legitimación del capitalismotardío» y que al lecimientodel mercadocomomecanismoregu-
pasodel tiempose extinguió41, La segundaes la lador de la demanda.
crítica neoconservadorao neoliberalbasadaen En suma, para el neoconservadurismola
elconceptode ingobernabilidad42, La similitud solución a la crisis de gobernabilidadde las
de diagnósticossobrelas causasde lacrisis del sociedadesoccidentalespasaporla restauración
EstadoBenefactoren ambosconceptosllevó a de unas pautas incuestionablesde naturaleza
unaconfusióndeposicionesal extremode que económica,moral y cognoscitivaquele permi-
los argumentosy las premisasde la visión neo- ta al Estadoencontrarbasesmetapoliticascuya
conservadorafue asimilada incluso por la finalidad es salvaguardarla esferade autoridad
izquierda,convirtiéndoseasíen la visión domi- estatal —volviéndola más restringida y más
nantesobrela crisis de las sociedadescontem- sólida— y descargarlas institucionespolíticas
poráneasimponiendocon ello la terapiaque de la inflación de demandasy expectativas
proponeparasuperarla. sociales(Offe, 1988; págs.166-167).

Desdeel punto de vista político se entiende Concluyendo,el proyecto neoconservador
por ingobernabilidadunaerosión acumulativa proponeregresarlo político a su forma liberal,
de laautoridadpolítica einclusode lacapacidad es decir, a un conceptoexcluyentey restringi-
de gobernar (Huntington), producidapor un do al ámbitodel sistemadepartidosy el paría-
aumentode ideologíasy de actitudes«partici- mento. Mientras queen el plano económico
pativas»que llevan a la gentea servirsecada pretendeunaorganizaciónbasadaen el merca-
vez más del repertorio de los derechosdemo- do y guiada por una racionalidad técnico-
cráticosexistentesy al usocrecientede formas administrativaque separe lo político de lo
no institucionaleso no convencionalesde parti- social. Dicho de otro modo, capitalismo y
cipación política alpuntode quepolitizancues- democraciaintentan coexistir unavez mas a
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travésde la aparentecoexistenciapacíficade tidos, por lo tanto,sólo movilizan a los electo-
la libertad y la desigualdad.O como lo dice rescomo «consumidores»en un mercado,pero
Macpherson:«El sistemade partidosha sido el una vez que las campañasterminany las elec-
mediode reconciliarel sufragiouniversalpara ciones pasanesperan«que los electoresdele-
todos,con el mantenimientode unasociedad gantesretornena la condiciónde espectadores
de desiguales.» pasivos,peroquizás,animados,delo queelpre-

sidentehace»(O’Donnell, 1992, pág. 11).
3. Las grandes decisionesnacionales se

4. Paraconcluir: nuestro encuentranconcentradasen el «presidentey suequipopersonal»(O’Donnell), quegeneralmen-
actualsentidodel progreso te es un grupo de técnicos especializadosen

economíay cuyos planesdebenser protegidos

por el primerocontra las múltiples resistenciasEv.a conscienciade épocaquehoy de la sociedad(O’Donnell).omína, contiene y expresaal 4. Lo anterior supone la separaciónde lo
mtsmo tiempo el paradigmade la económicode lo político y la transformación

transición,subyaceun sentidodeprogresoen el del primeroen un ámbitode gestiónadministra-
que sedibujaun futuro-presentedelas socieda- tiva que, como tal, es sólo incumbenciade
desactuales.Se trata de un sentidoalimentado expertostécnicos.Por ello, los planesadminis-
por las desilusionesy fracasosdela izquierday trativos no estánsujetosal examendel poder
el socialismoy porel «realismo»pragmáticode legislativo(el Parlamento),ni muchomenosde
un liberalismorecuperadoy fundadoen los éxi- la sociedad.Su éxito, cuandoocurre, depende
tossupuestosdel mercadoy la democracialibe- de las correctasy acertadasdecisionestomadas
ral ‘1 En el origen de esesentidose encuentra, por el presidente(y suequipode especialistas).
también, la redefinición de la relaciónentrelo
deseabley lo posible.O bien se encuentrauna El rostro socialde estetipo de sociedadesel
adaptaciónde los idealesa lo existente,inten- siguiente:(1) atomizaday por lo tantofragmen-
tandoasísureconciliacióncon lo real-posible. tada,en la quesealientay valoramásquenada

Desdeestesentidode progresoes que hoy se las salidas y esfuerzosindividuales que las
trazanlosescenariosmáscercanoso posiblesde accionescolectivas;(2) polarizadasocialy eco-
la transición democráticapara paísescomo nómicamentey por lo tanto profundamente
México. Quiero describir brevementea conti- desiguale injusta; (3) dañadapor «patologías
nuaciónuno de ellos, que es aparentementeel sociales»resultantesdel imperiodel dineroy el
más realistaporque hoy es impulsadopor las mercado;por último (4) cínicamenteconforme
élites dirigentescomo el único futuro-presente y reconciliadacon un horizonte limitado de
de nuestrassociedades~. expectativasy esperanzas

Una transicióna lademocraciapuedederivar Estees uno de los escenariosmáscercanos
en la formación de unasociedaden la que se de nuestratransicióna la democracia,concebi-
reúnenlas siguientescaracterísticas: do y (hastaahora)realizadopor las élitespolí-

ticas que nos gobiernan.En él subyace,como
1. En un sistemapolítico legitimadoa través ya lo dije, un sentidodel progresoqueun pre-

de procesoselectoralesperoen el queno se ha sidentemexicano(de triste memoria)resumió
anuladoel poder que concentrael presidente, así: «Parala familia mexicana,la moderniza-
porque como institución sigue apareciendo ción es una oportunidadpara reafirmar los
como «la encarnaciónde la nación»(O’Don- lazos de unión, el respectoa los mayores,
nelí, 1992, pág. lO). La legitimidad descansa, cumplir los deberescon sussemejantesy para
pues,en la legalidad del procedimientocon el serhonestosen el estudio,el trabajo y en el
cual se eligió al presidente,perounavez elegi- esparcimiento.»
do éste se independizade los electoresy actúa Estees el sentido hoy asumidopor muchos
bajoel principiode laautonomíade sudecisión, intelectualesmexicanosen su análisis de la

2. Las eleccionessonmásque nadacampa- transición (incluyendo en esto también a la
nasdiseñadaspor expertosen «marketingpolí- izquierda)¿Esposibleotrosentidodel progreso
tico», dirigidas porellos a explotarel lado más y por lo tanto otra orientaciónde nuestra«tran-
emocionale irracionalde los votantes.Los par- sición a la democracia»?46,
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NOTAS Véaseporejemplode Arnaldo Córdoba,«Moderni-
zacióny democracia»(1991).

Deseoagradecerla ayudade EnríqueMedmnaen eí 8 Porestomerefiero a lo queHabermas(1993)asume
trabajoderecopilaciónde lainformaciónhemerográfica. comoel núcleouniversalistadelEstadoconstitucionalque

2 . nació conla RevoluciónFrancesa:democraciay derechos
De hecho en su clásico libro sobre la democracía, humanos(pág. 30). Núcleoquecontienela contradicción

Sartori haceunapolémicadistinción entre«democracias quedivide en dosa la Revoluciónfrancesa:la del 89 esla
realistasy democracíasracmonalistas»(¡991, vol. 1, pags. revoluciónliberal quedefiendela libertad; la del 93 esla
77-82). Lasprimerassedistinguendelassegundasporque revolucióndemocráticaquedefiendela igualdad(Pellica-
sepreocupanmenosporsaberquéesla democraciay más 1990).nm,
por establecercómofunciona.De ahíque su atenciónSC Parasermás específico,«la distribución del ingreso
centre en los «medios y procedimientosdel gobmerno ente1950y 1960 revelaquequizála naturalezainequita-
democrático»(1991, vol. 1, pág. 79). Ello explicaqueel tiva dela estn~cturasocialno disminuyó sino quese acen-
criterio fundamentalpara calificar a un gobiernodemo- tuó en esadécada.Si bienel 30 porcientosuperiorde las
crático es su eficiencia y eficacia (pág. 81). Todo lo familiasregistraronunamejoríatantoabsolutacomoreía-
opuestoson las democraciasracionalistas:son idealistas tiva ensusingresos,el 40 porcientoquese encontrabaen
en sus principios de partida, son deductivasen la cons- nivelesmásbajos, lejos demejorarsu posición,fue afec-
trucción del sistema democráticoy están,por lo tanto tadoadversamente.El lO porcientosuperiordela pirámi-
«demasiadoalejadasdela realidadcomoparaser capaces de familiar mantuvosu posición inalterable,absorbiendo
de dominar los problemasque surgendel mundo real» alrededordel 50 por cientodel ingreso total disponible»
(pág. 81). (Meyer, ¡986, pág. 1.345).De ese40 porcierto surgióuna

En realidadMacpherson(1968)lo quehaceesaclarar clasemediaen formaciónque vivirá su primeray frustra-
el procesoporel cual lograron,al fin, fundirsedos termni- daexperienciademocráticaen 1968.
nos que se oponían: liberalismoy democracia.Dice así: ~ En el Capitulo Primero,Título Segundo,articulo 39
«el Estadoliberal democráticoes un compuestohistórico dela Constitución (1995, pág. 39), seafirma lo siguiente:
del Estadoliberal, que en principio no era en absoluto «La soberaníanacionalresideesencialy originariamente
democrático,y dela franquiciademocráticaqueíe fue ana- enel pueblo.Todoelpoderpúblico dimanadel puebloy se
didaposteriormente(.4. El Estadoliberal..,noteníanece- instituye parabeneficiodeéste.El pueblotiene,en todo
sarmamenteconexiónalgunacon la democracia;la verdad tiempo, el inalienablederechode alteraro modificar la
es que, hastabienadentradoel siglo diecinueve,secreyó formadesu gobierno.»
quela democraciaeraunaamenazapara la integridaddel En unaentrevistaqueen 1989 le haceAgustín Pm-
Estadoliberal... A medidaqueel Estadoliberal sedemo- chettia Héctor Aguilar Camín,ésteasumequela «demo-
cratiza, la vieja ideade democraciase liberalizaba.Pode- cratizaciónpolíticay el desarrolloeconómicoy social, son
mos incluso decir quelo paísesquellevaron con éxito la procesosrelativamenteindependientes,no estánconecta-
transicióndel EstadoliberalnodemocráticoalEstadolibe- dos en formamecánica.»(pág. 29). Y un poco másade-
ral democráticosustituyeronla vieja ideade democracia lante, reitera: «Pero, repito, no veo una relación causal
comogobiernopory para los pobrespor la nuevaideade entreel procesodemocratizadory la mejoríadel compor-
democraciaque sancíonabael derechode todos a particí- tamiento de los agenteseconómicos.Son esferasrelativa-
par en la competición política del sistemaestablecido» menteautónomas»(pág. 29). Estaseparaciónde ámbitos
(págs.63 y 64). escoherentecon un conceptode democraciarestringidoa

Véasela ya multicitaday conocidaobraTransiciones la «formaenqueseelige aquienesgobiernan»(pág. 28).
desdeun gobiernoautoritario (1988), compiladaporGui- 2 y siendo más claro sobre esto, Pereyraañadelo
llennoO’Donnell, PhilippeC. Schmittery LaurenceWhi siguiente: «Tantoen eí planode la sociedadglobal como
tehead.Cabe adelantarqueel objeto de esteensayonace en escalamnicro, es decir, en cadauno de los numerosos
delos supuestosy conceptosen los quesefundaestaobra organismose institucionesdela sociedad,sepresentauna
y de cuyaunidadteóricasurgelo que pretendollamar un división del quehaceren cuyavirtud algunos dirigen el
«modelo»(descriptivoy prescriptivo)delanálisisdelcain- colectivo, administranlasdecisioneso representanal con-
bio político. junto. La democraciaes unaformadevincular atalesdin-

Sinembargo,por lo menosA. Przeworsky(1993)no gentes,administradoresorepresentantesconlos dirigidos,
compartela interpretaciónde Offe eintentaencontrarras- administradoreso representantes.Rechazarformasdemo-
gosde latransiciónlatinoamericanaen los cambiospollti- crático-representativasen nombre de quién sabe qué
cosdeEuropaOriental. democraciadirecta significa rechazarla democraciasin

Un ejemplodeestoeselensayorecientede Laurence másy optar por mecanismosqueno puedensino generar
Whitehead(1993)en el queseasume,sin cuestionar,que caudillismo,clientelismo,intolerancia,etc.La democracia
en América-Latina«se estáintentandohacercoincidir la es siempredemocraciarepresentativa»(1987, pág. 85).
liberalizacióneconómicaconla consolidacióndela demo- ¿Porquéesteinteligentemiembrodela intelectualidadde
cracia»,endondeliberalizacióneconómicano esotracosa izquierdamexicanacambió tan radicalmenteen su con-
queunaeconomíaorientadaal mercado(pág. 133). Eneste cepción y posición sobrela democracia,pasandode un
contextoes queWhiteheadhace referenciaala sociedad conceptoampliandoa un conceptorestringido?,¿porqué
civil como«contrapartidaindispensableparala fragmenta- no sepercatóde los malesquetambiénaquejana ¡ademo-
ción del podereconómico—políticoy el controlde los con- craciarepresentativa(oligarquización.reducciona ser un
fictos de intereses»(pág. 134). Es decir, a unasociedad meromecanismoplebiscitario,etc.) cuandoéstase limita
fundadaenunaeconomíade mercadoy gobernadaporuna aser un simple mecanismode elecciónde «dirigentes»?
democracialiberal debecorresponderun cierto tipo de Enfin, ¿porquéno pudopensarqueunacríticaala demo-
sociedadcivil. cracmalíberalnotieneporquésuponer,comosu opuesto,la
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«democraciadirecta»y socialsino másbienunademocra- estepardeconceptosseproyectaunaideanoeconservado-
tizacióndel liberalismoqueasumecomomarcoel Estado rade «progreso»basadaenel desarrollotécnicoindustrial
Constitucional?Éstassonpreguntasque sólo unainvesti- y en la liberalizacióndesistemassocialeshaciasu lógica
gaciónhístorico-intelectualpodríarespondercuyamédula autónoma,separadadeimperativosde eticidadtradicional
no sólo fuera el pensamientode un hombresino un peno- (Dubiel, 1993, pág. 143). Enestesentidodel progresose
do delas ideaspolíticasy socialesen México. haperdidotodo sentidodeemancipaciónsocial.

> Citarésólo algunosejemplosrepresentativosdeesta ~ Estadistinción quehace Garretóncontienela divi-
clasedeensayoscuyoobjetoes tratarlos «multiplesesca- sión con la quenacióla democraciamodernaoccidentaly
narlos« denuestratransiciónala democracia,aunquecasi cuyaimportanciano tomaencuenta:setratadela división
todoslos díassepuedenencontraren los periodicosalgún queopone,como dice FrancoisDubiel (1993), la demo-
editorial oartículoquetrataestetema.Tal esel casodeEl cracia como régimen político (y a la que-corresponde
Financiero del domingo 3 de noviembrede 1994, que como actorcentral el individuo abstractodel liberalismo
dedicóun «Infonneespecial»a la transicióndemocrática, en el que se encuentranel ciudadanoy el burgués)a la
Como unamuestrade ensayodefondo, entrelos muchos democraciacomoformadeorganizaciónsocial(y querei-
quesehanescritoenañosrecientes,puedocitarel deVíc- vindicó el movimiento obrero cuando nació). Cuando
br MuñozPatraca,«Transiciónala democraciaenMéxi- Garretónse quedacon la primeray excluyela segunda,
Co» (1994). Al nivel de libro (queen realidadrecogelo manifiestasuspreferenciasporun tipo de actorquehomo-
que originalmentefueron artículosperiodisticos)puedo genizaenun idealabstractoel reclamoactualpor lademo-
citarel deCésarCánsino,Construir la democracia. Línui- cracia:me refiero al ciudadanoburguésconscientede sus
les y perspectivas de la transición en México (1995), derechosy desusobligaciones,quecomotal sóloexisteen
cuyoscapítulosrecogentodoslos lugaresy temasqueson el discursopolítico liberal.
reconociblesen la discusión actual sobrela transición “ Sobreestesentido del concepto,se puedeconsultar
(como «partidos», «procesoselectorales»y «reforma mi ensayo«Larepercusiónde losconceptosde paradigma
política»).Porúltimo existeuna revistaque,por la conti- y ciencianormalde Kuhnenlascienciassociales»(1988).
nuidaddesu líneaeditorial, sepuedetomarcomoun buen IS Porejemplocoexistenen el paradigmade la transi-
medidor de la recepcióny discusión que ha tenido la ción unateoríade la elecciónracional,de la quesedes-
«transición»en un importantegrupointelectualmexica- prendeunaimagendelos sereshumanoscomosujetoscal-
no. Merefiero a la revistaNexos, quehadedicadorepeti- culadoresy por endemaximizadoresde sus intereses,con
dos númerosatratarel tema.Sin embargome pareceque una concepciónfuncionalistade la culturabasadaen la
lo másrepresentativode estarevistaen su concepciónde premisade la integraciónnormativade la sociedad.A lo
la transiciónson los ensayosquea partirde 1992ganaron cualhayqueañadirunavisión meritocráticadela igualdad
el Premio CarlosPereyra.Citarésólamentetres deellos: segúnlacual todosdebencontarcon semejantesoportuni-
de Antonio Camou «Gobemabilidady democracia» dades formales de partida. En medio de todo esto se
(1992), de Mauricio Merino «Democracia,después» encuentraunaconcepciónelitista de la democraciay una
(1993)y deJorgeJavierRomero«La política demañana» defensadela sociedaddemercado.
(93) quienanteriormenteya habíapublicado«El pantano 9 Como «actoressocialesde los que nuncaaparecen
de la transicion»<1992). los referentesen los cualesactúan,proyectosdedemocra-

4 A lo cual hay queañadirlos rasgosinveteradosque tizaciónsin alusión alos marcosmaterialesquelosharían
distinguentantoal sistemapolítico mexicanocomola cuí- posible; individuos para quienessu simple condiciónde
turaen laquesefunda: clientelismo,corrupción,patrimo- votantesya los convierte en ciudadanos,sin diferenciar
nialismo y populismo, rasgostodos máspropios de una entrelas condicionesde subsistencia,y lasespecificidades
sociedadtradicionalquede unaen procesodemoderniza- políticasy culturalesde un indicio de la sierraperuanao
ción económicay política, ecuatorianaconun citadinodeSañPauloo BuenosAires»

‘~ En su ensayopionerosobreel tema,ÁngelFlisfisch (Osorio, 1995,pág. 22).
(1989) define la «gobernahilidad»como «la calidaddel 20 Corroborandoestaidea,dicelo siguienteCoufflgnal
desempeñogubernamentalatravésdel tiempo»(pág. 113). (1993, pág.23): «Los paísesdeAméricaLatina no tienen
Dicho deotro modo se tratade la eficienciade las políti- unatradiciónelectoralestablecomomododedesignación
caspúblicasen términosde su continuidad,coherenciay delos gobernantes,auncuandola mayorpartedelascons-
aceptación.En condicionesde un procesodemocratizador titucioneselaboradasaprincipios del siglo XIX (...) intro-
la gobernabilidadseconvieneenproblemaporquela posi- duce la ideadel sufragio.»
bilidad deunaalternanciaenel poderdedistintospartidos 21 Un examenhistóricodetalladodel fenómenopolíti-
puede interrumpir el flujo continuo de la racionalidad co-electoralen la América-Latinadel 5. XIX se encuentra
administrativa.El conceptode«modernización»esconexo enel interesanteensayodeFrancois-XavierGuerra(1993).
al de«gobernabilidad»porquelaeficienciadelaspolíticas 22 Porestomerefieroaldoblereclamoconel quenació
públicas o de la racionalidadsistemático-administrativa la democraciamoderna:libertad eigualdad,y querefleja
estáligada al tamañodel Estado. Se habla entoncesde los dospolosenlos queella haoscilado.Porendey como
«reformadel Estado»para referirse«a la ineficacia del diceDubet(1993),la luchaporla democraciasiempreestá
Estado‘grande’ (...) seaparadirigir adecuadamentelaeco- ligadaa contenidosideológicosespecíficos(seanpolíticos
nomíae interveniren los procesosproductivoso deinter- o sociales),nuncaesla simpledemandaabstractavacíade
cambio,seaparaprocurara lasmasaspopularesunamayor contenido.Peroa partir de la crisisdel EstadoBenefactor
y máseficazjusticia social»oponiendoaésteun «Estado y delcolapsodel proyectocomunistala críticaneoconser-
guardián, acasocon el suficientepoder paraseguirdiri- vadoraestablecióqueel único reclamoposible de demo-
giendoeficazmentelas actividadeseconómicasperototal- craciaes el restringidoa su forma liberal, es decir, a la
menteretríadode las mismas»(Córdoba,91, pág. 280). libertad disociadade la igualdad.Lo cual lleva apregun-
Como másadelantevoy a tratarde mostrarlo,a travésde tarse: ¿essuficiente la yuxtaposiciónde la democracia

~PbEM~,
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política y del liberalismo económicopara construir una de sociedadesdivididas en clases,significaba la domina-
sociedady unosactoresdemocráticos?(Dubet, 1993, pág. ción deunaclase,la dominacióndeunaclaseequivocada.
98). Entodo casoesfundamentalestablecerel sentidoy el Eraunaamenazadeclase,tan incompatiblecon unasocie-
contextodelvoto parano cargardeexpectativasfrustradas dadliberal comoconunasociedadjerárquica.La tradición
a los procesoselectorales,comoocurrió enlas elecciones occidentalgeneral,hastalos siglos XVItI y XIX, era, por
para la presidenciade 1994 en México, que sonmás que tanto, ademocráticao antidemocrática.»(1981,pág. 20).
nadaproyeccionesdeidealese ilusionesdecienosgrupos ~ Estadefiniciónmínima del liberalismoconcentralos
sociales(principalmentede la clasemediauniversitaria), rasgosquelo oponenala democraciay quesemaniestaen
Paramásdetalles sobre esto es impostanteconsultarla el conceptode libertad negativo. De otramaneraBobbio
reveladorainvestigación sobre «cultura política» de (1986,pág. 89) tambiénla sostiene,cuandodice que: «A
NormaUbaldi y RosalíaWinocur, «Fantasíasciudadanas pesarde ello, por muy numerososquescanlos aspectos
sobreEl díadespués»(1994). bajo los cuales se presentala doctrina liberal (...), los

23 Véaseparaestoel ensayodeN. Lechner(1986)así aspectosfundamentalesy que siempremerecenestarpre-
comoel capítulo3 del libro deJaimeOsorio (1995). sentessonel económicoy el político.»Unaampliacióndel

24 «Puestodeotramanera,el cambioen los idealesde conceptose encuentraen la voz «Liberalismo»elaborada
la izquierdaproducidopor la preeminenciay larevaloriza- por Nicola Matteucci (1985). Sobreel antagonismoentre
ción dela democraciaesel efectodeun fracasocatastrófi- «derechosdel hombre»y democraciapuedeconsultarseel
co de comportamientosestratégicoscuyo sentido venía libro deLuc Ferry y Alain Renaut(1990).
dadoporuna inicial estructurade ideales(...) (Ahora) ha ~‘ Carl Schmitt fue, otra vez, uno de los primerosen
habidoun reajustehacialo quela situaciónofrece como percibirestesentidodela democraciacomosu sentidoori-
posible.»(Flisfisch, 1987,pág. 158). ginal: «Todademocraciarealsebasaenel hechodequeno

25 Y si con los inicios de la transiciónla preguntaera sólo se trataa lo igual de igual forma, sino,como conse-
¿quésignificahacerpolítica?(Lechner,1982), conla con- cuencia inevitable,a lo desigual de forma desigual. Es
solidaciónahoraes¿porquéla política ya no eslo quefue? decir, es propio de la democracia,en primer lugar. la
(Lechner,1995). ¿Quépasocon la política entreambos homogeneidad,y en segundolugar (••.) la eliminación o
momentos? destruccióndelo heterogéneo.»(1990,pág. 12). Macpher-

26 De los pocosintentosquesehanhechoen estesen- son documentahistóricamenteestaideade democraciaal
tido, quierocitarcuatro.El primeroesel ensayodeRafael mostrarquefue el sentidoquese mantuvodesdelos grie-
Guidoy Otto Fernández(1989),el segundoes el de Nora goshastael siglo XIX: «Cuandoobservamosesasvisiones
Rabotnikof(1992), entercerlugary sobretodo el libro de y teoríasdemocráticas(vemos)quetienenalgoencomun,
JaimeOsorio (1995). Y por último el de Atilio Horón quelas separaclaramentede la democracialiberal de los
(1993) siglos XIX y XX. Es quetodasdependíandeunasociedad

27 JaimeOsorio(1995, pág. 112) hacela siguienteeva- no dividida enclases,osehacíaqueseadaptaranaellaNo
luacióncríticadeestelenguaje:«Lautilizaciónderecursos resultaexageradodecir que para la mayoría de ellas la
teóricos pobres(entendemospor transición el intervalo democracia,era una sociedadsin claseso de una sola
queseextiendeentreun régimenpolítico y otro’) (...) o de clase,y no meramenteun mecanismopolítico queadaptar
categoríasdescriptivas(comodiferenciara los gruposque aunasociedaddeesetipo» ( 1981, pág. 20).
contiendenentre duros’ y ‘blandos’) y de conceptosque 32 Me guio otra vez en la crítica que haceSchm¡ttal
intentan ser novedosospero que poco aportan (como liberalismo,estavez la queapareceen su libro El concep-
‘democraduras’o ‘dictablandas’)(...).» to de lo político (1985).Al seguiraSchmittenestacrítica,

26 Sobreesto,escribelo siguiente1. Osorio(1995, pág. piensoqueescorrectolo quede elladice ChantalMouffe
127): «Todo es comoun granescenarioen dondelo que (1992) en un reveladorensayo: que es pertinenteen la
importason simplementelos discursosy los movimientos medidaen que nos ayudaa esclarecerlas deficienciasy
de los actores,perojamáslos analistasseaniman a mirar contradiccionesde la democracialiberal. No lo escuando
atrásdel escenario,a levantarel telón o meterseen los ella nos lleva a sostenerla concepcióntotalitariay bélica
camerinos,pararespondersobrelascondicionesenlasque del mundode Schmitt
serealizanlasactuaciones.Lo quetenemos,entonces,son ~ Siguiendoa Ouizot, Schmitt (1990,pág. 43) cita las
estudiosde primerosescenariosde la política. Nuncadel tres característicasbásicasdel parlamentarismo:(1) que
conjuntode condicionesqueoperanenla construcciónde los poderessiempreesténobligados a discutir, buscando
actoresy delconjuntodecondicionespresentesenla cons- así, entretodosla verdad,(2) quela publicidadde toda la
titución de las situacionesenlas queseactúa.Así la polí- vida estatalsitué a los poderesbajoel control de los ciu-
tica se explica a sí misma.»Y más adelante,afirma lo dadanosy (3) que la libertad de prensainduzcaa los ciu-
siguiente:«(...) todo estecúmulo deaspectosqueserefie- dadanosa buscarla verdadpor si mismos,comunicándo-
rena lamanerademirar larealidad,no puedesino generar selaal poder.
unavisión particulardelos procesosdedemocratizacióny ~ 1-labermassehaocupadodel nacimienlodeestetipo
de la actividad de los movimientossocialesen América depublicidadqueesla «publicidadburguesa»enHistoria
Latina, con un fuerte acentoconservador.»(1995, pág. y crítica de la opiniónpública (1981), que la define como
147). laesferaenla quelaspersonasprivadassereúnenencali-

29 El primeroescribiólo siguienteen 1926:«La fe enel dad de público con el fin de examinar las dccisionesy
parlamentarismo(...) espropiodelasideasliberales.Noes accionesdelpoderpúblico, estoes,el Estado(pág. 65).
propiade la democracia:Es precisosepararambos,demo- » Dos ideas más se agregan a la fundamentación
craciay liberalismo, a fin de comprenderla heterogénea democráticadel parlamentarismo:primera,a travéssuyo
construcciónque constituye la modemademocraciade es posible separary equilibrar los órganosdel Estadolibe-
masas.»(1990,pág. 12). Mientrasqueel segundoestable- ral o comodiceSchmitt (1990, pág.52): «elparlamentose
cióque: «Lademocracia,vista desdelos estratossuperiores contrapone,comounapartede las funcionesestatales,a
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lasdemáspartes(ejecutivoy justicia)»buscandoel equili- nes socialesde las recompensasindividuales. (Por ende,
brio entreellas.Y segunda,el parlamentohacela diferen- si) lasúnicasideassobreun ordensocialnuevoseoriginan
cia entreun gobiernode leyesenoposiciónaun gobierno hoy en la Derecha,es porqueel proyectosocialista(...),

de laspersonas(Schmitt, 1990,pág. 55). falló, tanto en el Este como en el Oeste»(Przeworski,
36 HansKelsen(1977)esunodeestosliberalesquecon 1993, pág.83).

frío cinismo afirmaquelasideasdemocráticasquefunda- “ Parael diseñodeesteescenariono tengoqueusarla
mentanlas institucionespolíticasdel liberalismo(comoel imaginaciónni lo quecontantasofisticaciónllaman algu-
parlamento)no son rmásque«ficcionesjurídicas»necesa- noscon el nombrede «prospectivapolítica». Simplemen-
rias paralegitimar lasdicisiones.Dice: «A estefin sirve la te me basoen lo queuno delos autoresdel paradigmade
ficción dela representación,esdecir, la ideadequeel Par- la transiciónrecientementeha avisoradocomouna de las
lamentono es másque el lugartenientedel pueblo,y que tendenciassegurashacialas queestánderivandosocieda-
el pueblopuedeexteriorizarsu voluntadsolamentedentro desenprocesodecambiohaciala democracia.Me refiero
dey porel Parlamento,aunqueel principio parlamentario con esto a Guillermo O’Donnel, que en dos ensayos
entodaslasConstitucionesexistentesencierraensí la con- recientes(1992)y (1995)reconocequela expectativadela
dición de que los diputadosno tienenque recibir de sus transicióna la democraciaque sus análisis establecieron
electoresmandatosimperativos,lo que significa que el no sehacumplido, y queporel contrarioseestáconstitu-
Parlamentosehallaenunafunciónjurídicamenteindepen- yendoun nuevotipo derégimenal quellama«democracia
dientedel pueblo.»(1977,pág. 53). delegativa».

~ Paraun examencritico deambos,y su crisis, sigue “~ Estees un breveresumendelo queSergioZermeíio
siendoobligadoeí magnificolibro deKarl Polanyi(1992). describeen (1989).

>~ Citando a Bowles, Offe (198S, 73) describede la 46 En el momentoen que concluyoesteensayotiene
siguientemaneraestecompromisode clases:«(El acuer- lugarun importantedebateintelectualenMéxico y cuyo
do) ha representadopor partede la fuerzade trabajo la centro es precisamenteel concepto de progreso que se
aceptaciónde la lógica de beneficiosy de mercadocomo instalócon el proyectomodernizadorquecomenzóenel
el principal conductordela colocaciónde recursos,inter- sexeniode Miguel de la Madrid, se consolidóen el de
cambiointernacional,innovacionestecnológicas,desarro- Salinasde Gortariay hoycontinúaenel deErnestoZedi-
lío de productosy ordenaciónindustrial, a cambiode la lío. No voy areproducirloporquees muy extensoy com-
seguridaddequequedaránprotegridosun nivel mínimode plejo, sólo puedo decir, sintetizando,que son dos las
vida, los derechosde los sindicatoso los derechosliberal- posicionesqueseenfrentanenestedebate:una’ sostiene
democratícos,evitandoel paro masivo,y de que las gra- queconSalinasdeGortari seabrióparaMéxico un cami-
nanclassemantendrán,entérminosreales,todopormedio no que no puedeevitar y es, por lo tanto, necesariosí
de la intervencióndelEstado,de sernecesaria.» quiere ser parte de los paísesmodernos-desarrollados

~ En el contextode la crisis del Estadode Bienestar, (Hector Aguilar Camín).Otra, es la quehaceel balance
Offe (1988,pág.67)escribiólo siguiente:«Hoyes posible de los saldosnegativosy destructoresqueha provocado
afinnarquela participaciónpolítica delas masascanaliza- esamodernización,cuyoselectosno hansido los espera-
da atravésdel sistemade partidos(...) ha agotadomucho dosy hallevado,másbien,ala reproduccióndetodoslos
de su eficaciaparareconciliarel capitalismoconla polítu- vicios y malesquecaracterizanal sistemapolíticomexi-
cade masas.Pareceesto debersea la que forma política cano (corrupción, autoritarismo, patrimonialismo, etc.)
del partidoestásiendocadavezmásdejadadelado y des- (Carlos Monsiváis). Entre ambasposiciones noto la
plazadaporotrasprácticasy procedimientosde participa- ausenciade un elementosin el cual la modernización(y
ción y representaciónpolítica.» conellael progreso),no sepuedecomprender:la moder-

~“ «Enresumen,el proyectodel Estadosocialpadecebajo nidad. Entendidaéstacomoel medio a travésdel cualla
lacontradicciónentreel objetivoy elmétodo.Su objetivoes modernizaciónse hacereflexiva y adquiereasíun senti-
elestablecimientodeformasvitalesestructuradasigualitaria- do normativo, ligado a la justicia y la igualdad.Sin ella
menteque,al mismotiempo,permitanámbitosparala auto- no es posiblelimitar y contenerlos efectosdestructores
rrealizacióny espontaneidadindividual. Pero,evidentemen- queconlíevala modernizacióny queMonsiváisdescribe
te,esteobjetivono puedealcanzarsepor la víadirectadeuna bien.No meextrañaqueestecomponenteestéausenteen
aplicaciónjurídico-administrativadeprogramaspolíticos.La la concepcióndeprogresodeAguilarCamin,puesenella
generacióndenuevasformasde vida esunatareaexcesiva se manifiesta una clara orientación tecnocrática que
paraelmediodelpoder.»(Habermas,1988, pág. 124). sobrevalilalos efectospositivosquepor sí mismos pro-

Quizásse debióen granpartea quelas salidasque ducenlos sistemaseconómicoy administrativodejadosa
diagnosticabande estascrisis no secumplieron, ¡nostran- su lógica propia. PerciboqueMonsiváisla intuye en su
do asílo equivocadodesu interpretaciónsobrelasalterna- defensade la sociedadcontra los efectoscolonizadores
tivas al EstadoSocialPiensoqueunodeestoscasosfue el del sistemay el mercado,aunquecarecedelconceptocon
deHabermas(1975), comoél mismo lo reconocey sobre el cualpensarlo.Pero lo máslamentablede todo, es que
todo lo enfatizaDubiel (93). la izquierda organizadamexicana (léase PRD), esté

~‘ Sobreel significadoeimplicacionesdeesteconcep- ausentede estedebatesobretodo porquecarecede un
to siguesiendoobligadoel ensayodeOffe (1988). conceptopropio de progreso.Sólo estoexplicaque ella

~ Planteadode otro modo, lo que«murió en Europa hayainteriorizadolos principios de unaconcepciónque
del Este fue la ideamisma de administrarracionalmente reproducelos términosde la derechaoficial (PRI)en su
lascosasparasatisfacerlasnecesidadeshumanas,la facti- análisisde la «transiciónala democracia».Como un tes-
bilidad de poneren prácticala propiedadpública de los timonio deesto sepuedeconsultarla revista Coyuntura,
recursosproductivosmedianteunadireccióncentralizada, órganodel PRD y cuyos análisis reproducentodos los
el proyectomismo debasarla sociedaden la cooperación lugarescomunesquehoy se discutenen México sobrela
desinteresada,y la posibilidaddedisociarlascontribucio- transición.
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